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MEMORIA 
-QUE-

P~ESE~TA Elt P~ESIOE~TE OElt "~STITUTO ~OIGO SUG~E''" 

Dr. Manuel Cuéllar 

EN LA SESIÓN PÚBLICA DEL DiA 3 DE FEBRERO DE 1908 

SE.RORES: 

Cumpliendo ·una prescripción reglam.eotaria 
me es grato daros cuenta de la n1archa seguida 
por nuestra Rociedad en el año que ternüna. 

No habréis olvidado que en óctubre de 1906 
rescindimos el contrato celebrado entre el Supre­
n10 Gobierno y el Institnto :Médico, por el q1rn, 
este último, se hizo ca.rgo de ]a Facultad de ~Iedi­
ciua. Creo inútil recordar las causas y motivos 
de esa rescisión por seros ellos demasiado cono­
cidos. 

Reoro·ai1izada la Facultad de Medicina bajo 
la inn1ediata dependencia del Gobierno, se sus­
citaron entre el Decano y esta Presidencia cier-
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tas dificultades é incoo venientes que hubieron de 
perturbar seriamente nuestras bllenas relaciones. 
Felizmente gracia' al decidido propósito que he­
mos tenido de evitar contiendas, pasando por en­
cima de n ceptibilidades y pequeñeces, logran1os 
.zaujar esas dificultades, q ne espero no vol verán 
.á producir e. 

Ha sido sensible que el Supremo Gobieruo 
no hubiera ordenado, que al recibirse de la Fa­
-culta.el se observaran los mismos procedin1ientos 
de seriedad, llenándose las mismas formalidades 
que al hacer la entrega. Con este proceder, que 
eTa el correcto, se habrían evitado muchos in­
con ven ien tes . 

El respeto á la propiedad y á los derechos 
particulares, la ~orrección en los procedin1ientos, 
la cultura en la8 relaciones oficiales y privadas, 
: on las condicioues sin las que es imposible e ta­
ib]ecer cordialidad y armonía, no sólo en las re­
laciones sociales de un individuo con otro sino 
también, entre sociedades ó corporacione~, reví -
tan éstas carácter oficial ó pa1;ticnlar. 

Todo lo. años al conmemorar esta glorio a 
,efeméride y fe tejar nuestro ani ver ario, hernos pre­
seutado al público algo nuevo, algo qne ignifi­
que progreso efectivo en nuestra instalación n1a­
terial. 

Desgraciadan1ente, al festejar nuestro XIII ani­
versario de vida ocial, nada de nuevo poden10. 
ofrecer. La razón para este estancamiento n1ate­
rial, la daré 1nás adelante, al ocuparrr1e d uue -
tra situación económica. 

La labor del Instituto se ha reducido este 
año, á conservar nuestras instalaciones, habiéndo-
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nos visto obligados á cerrar algu nas, mientras 
t engamos los elem entos para darles nuevo irnpuL o. 

En las épocas más difícile. de nuestra vida 
social , jan1ás vimos acumulados tantos i n con ve­
nientes : parece que el destin o se hubiera com­
placido en probar nuestro· carácter, ó que haya. 
existido propósito deliberado de extingllir esta 
sociedad. Mas, todo esto no es de extrañar, y á 
este propósito record aré lo qlle hace algunos años. 
os decía en un acto semejante : <clas dificultades 
que una sociedad del género de la nuestra t iene 
que vencer, están en razón directa de la peque­
ñez y del atraso de la nación en que actúa .)} 
Aquellas asociaciones que no tiene n por fin la 
especulación ó el medro personal , que per ·ig 11en 
tan ólo fines altruistas ó científicos, tropiezan 
constau temen te con dificultades aún en los pai es 
más adelantados y de grande cultura intelectual. 
Si esto pasa allá ¿qué no i:-ucederá en Bolivia. 
cuyo grado de ci vilizacióo está 1nuy lejos ele al­
canzar el de otras naciones?--Pero, no por esto 
hemos de desn1ayar: si en espíritus débiles lo 
contratiempos ahogan entusiasmos y deprimen 
energías, en cambio dan nuevos bríos y retemplan 
el ánimo de los hombres de caráeter y de corazón. 

Nuestra historia aunque corta, está llena de 
contratiempos y de amargos desengaños; mas no 
por ello hen1os d~jado de seguir, hasta ahora, con 
paso firme el camino del progreso. 

Si poco ó ninguno ha sido en el presente 
año nuestro adelanto material, en cambio nues­
tra organización interna no ha sufrido perturba-. /' 
c10n mayor. 

El prestigio del Instituto se acentúa cada 
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vez más tanto en el pafa cuanto sobretodo en el 
extranjero, ensanchándose diariamente nuestras 
relac~ones con los principales centros científicos 
-americanos. 

El Institn to Médico Sucre ha sido invitado 
al Congreso Internacional sobre Tuberculosis que 
<lebe reunirse en Washington el 21 de septiembre 
próxin10; asimismo ha recibido invitación espe­
·cial para el 4º. Congreso Científico y 1 º. Pan­
Americano, que se reunirá en Santiago ele Chile 
en dicien1bre de 1908, congreso este último, en 
,que el Instituto procurará tener su represe n tacióo, 
no omitiendo esfuerzos para ello, pues tales tor­
neos intelectuales que se generalizan á diario en 
todos los países civilizados, no sólo contribuyen 
al adelanto de los conocimientos humanos , sino 
también aproximan á ]os hombres de saber de 
-distintos países, estrechan sus relaciones creando 
vínculos de rnayor confraternidad en beneficio de 
la ciencia y de loR países representados. 

Socios. 

Se han separado los doctores Gerardo Vaca 
Gnzrr1án y Villafani; hao ingresado los colegas 
doctores Víctor Quintana. y Jai1ne Mendoza, jóve­
nes rnédicos llenos de entusiasmo por la asocia­
ción q ne los ha recibido y de cuya activa cola­
boración el Iustituto tiene mucho que e pe.rar. 

Por segunda vez uos toca deplorar en el 
espacio de 13 años la muerte de nuo de los nué -
tros. El doctor Constantino D. l\1edina, distin­
guido colega falleció el 20 ele dicien1br~ último 
después de larga enferme.dad. La palabra oficial 
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del Instituto, se dejó escuchar en su tumba lle­
,~ada por el doctor Nicolás Ortiz como postrero 
homenaje á su memoria. 

Sección de Seroterapia. 

Hacen dos años se resolvió la creación de 
este comparti1niento, llamado á ser uno de los 
1nás in1portantes del Instituto, y que una vez ter­
nünado, prestará, no lo dudamos, los n1ás bené­
ficos servicios, en no grado si no mayor por lo 
rnenos ignal á los que tiene prestados al país la 
Sección de Vacuna. Desde el momento que se 
resolvió crear esa oficina, nos pusin1os en trabajo 
llegando poco á poco, con los medios de que po­
díamos disponer, á iniciar el plantel de esa ec­
ción, habiendo alcanzado bastante en alguna de 
sus partes. 

Desgraciadamente nuestra deficiencia econó­
nlica, no nos ha permitido avanzar nada en el 
preRente año y más bien la acción del tie1npo y 
de las lln vias ha ido deteriorando lo q ne se ha­
bía hecho. Conocedor de esta situación el nunca 
bien llorado filáutropo General Pastor Sainz no. 
ofreció en generoso arranque, sunlinistrar lo fon­
dos precisos para llevar á término la obra. De -
graciadamente sn muerte prematnra in1piclió la 
realización ele esa promesa. 

Sección de Meteorología. 

En el mes ele febrero del año próximo pa-
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Hc11.lo se uon1bró .i fe <le esta seccióu al cloct r 
D )tni11go Guzmán. gnieu liabía autnaclo yá anteR 
en calidad ele HlLcrito durante varios año, . 

1\Ie e grato hac r constar que bajo la di ­
r tcióu de u une,·o j fe, ei:;ta oficina ha n1archa­
do con toda regularidad. 

Habiendo deiado de a1ir en estos últin10. 
1ne ·e, la R vi ta' del Iu tituto, uo se han pnbli­
CcHlo tampoco la. observaciones 1neteorológicas, 
con10 teníaino. co.· tnn1bre de hacerlo. 

Revista. 

No han salido sino n1u 1 pocos nún1ero de 
e ·ta publicación i:1 causa <le no hao r contado con 
lo · fondo, requerido para ello. Porque en el 
pre. ente afio no hemos con e guido se no dé n u 
:olo centavo de la subYención que para este ob­
jeto reconoce el pre upuesto nacio1rnl; tampoco e 
ha podi<lo obtener el pago del ·aldo corre pon­
diente al año ant rior. 

Siendo incli pen ·able para nosotro., un órgano· 
de publicidad propio, tene111os re uelto, para en 
adelante, continuar sn publicación con regulari­
dad sea que para ello conten1os ó no con la 
nyuda del Gobierno. 

Biblioteca. 

Continúa enriqueciendo su. exi tencia con 
periódicos, revi ·ta , folletos, etc. que reci birno 
tanto del paí.~ con10 del extranjero. 
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cuando no se d1spone ele los fondos prec1sos. 
Por esta razón , tenieudo en cuenta que se trata 
de un servicio le carácter nacional, uos pern11t1-
n1 0. in ' in uar al Supremo Gobierno, q ne para lo 
porvenir quiera ate11dernos con deferencia. 

A fin de qne el pueblo y los poderes públi­
cos se penetren mejor de la n1archa ele esta ofi­
ciua y de los resultados obtenidos, he ele leer in 
extenso el siguiente informe del jefe de esta sec­
ción Dr. Nicolás Ortiz: 

ccSucre, 2 de febrero de 1908. 

ce Al señor Presidente del Instituto. 

cclnforma: Desde que se inauguró en esta fe­
cha, hace tres años, la sección . de vacuna en con­
diciones de atender el servicio nacional, su n1ar­
cha se ba desen vnelto dentro del programa fijado 
por la Sociedad. 

<<En abril últin10 se notó la brusca disminu­
ción de la actividad de la vacuna, cuando dese;an-
8ábamos en la confianza que nos habían inspirado 
más de dos años de constante uniforrnidad de sns 
buenos efectm;, Para explicar este hecho cupiera 
una interpretación muy distinta de las concebidas· 
en Chile, hace tres años, al cerciorarse de la ate-· 
nuación de la vacuna del Instituto de Santiago, 
atribuyéndola, ora á la influencia de la distoma­
sis, ora ele la fiebre aftosa, epizootias al parecer 
frecuentes en los ganados chilenos y desconocidas 
en los nuestros, salvo un caso de disto1nasis he­
pática que tuvirnos ocasión de observar, no ha 
mncho tiempo, en un individuo de la especie pe-
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na ria· ora f>n fi II q ne la mi . ma u-icu na , ern brada 
n t rri.:uo va ·u110 siempre idéuti ·o. l]e o-ó á des­

mej rar .. po ·o á poco. basta att->11trnrse rle l todo. 
« Por lo q u haee á une ro ea~o parece q ne la 

aten uaeióu Re ha de bid o á lo , apore de mer­
curio, proced n te de. lo in n muera Lle. globnlill 
esparcjdo en el ~nelo á co11~ecue11<.:ia l la rotura 
del tnbo de caucho que nne lo lepósito de 
mer ·nrio de la 1náq 11iua neumática <le Al vergniHt 
qne en1pleamos en la oficina de envasamie11to de 
la , a ·una globulillo de ca~i imprn,ilde elimina­
ción d\ la , ala n 1111 con Larrido: proljjo, y la­
, aclos freeucnte:-; y qne ofrecen por la mi,nrn. di­
vi ión en que se eucueutran xtraordinaria facilid11d 
para la volatización del mercurio, cuerpo dotado 
de notable poder auti. éptico. 

(<Sea cual fuere la cau,a (q11e iento no deter­
minar con pre ijór) l he bo foé que la vacnua 
perdió ~u actiddad, oblio·ándono á re 0 ·enerarla l or 
los procedi111iento fijado 11 Ja t' ni ·a que teoe­
mo adoptada. Con todo ) bu~cando garantía, 
de buen éxito, recurrirno á la nt una ·hilenn 
qu no fué remiticla de antic1go con la rna:; or 
dili o·encia r bu na voluntad. cura utilización ~e 
halla on , ignada eu 1 ofi ·io ~ trau· crito en o·ui­
da que vió la luz púb]i ·a n al ·nno periódicos 
chil nos probabl mem nte á ·11i -a d at ta<lo 11 

favor 1 la va una d aquel paú:; re ·011oci 'ndo­
. eno. por tanto, cierto valor d autoridad 11 • la 
ma t ria; ta1n bi 'n be d tras ri bir la 011 e. taei{ n 
lel r. I7,qni r lo, no ~" título le n1,11ida<l algn 11·1. 
·ino d;1 la la palabra aut riz..Hla <.1 nqu ] , üor 
prof 'HOI', corno stímul á la · lab res d uu ::-tra 
, ociedad · di ·en: 
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«Sucre, 9 de jnlio ele 1907. 

«Al Sr. Dr. Vicente Iiqnierdo S., PreHidente de la 
Juuta Ue11tral de Vacnna.-Santiago. 

((Señor: 
r< e ha cultivado en la sección de vacnna an­

ti variolo. a el fluido en placas y tu boi:i, q ne se 
sirvió Ud. remitir conforrne á s11 oficio de 14 de 
mayo últiruo, habiéndose obtenido el excelente re­
sultado que pa. o á indicar. 

u:El 11 de jnlio se inoculó con ]a rnet]cionada 
vacuna á la ternera Nº. ~0-1 <le n ne:,;;tra seriP., 
clcsanollándo. e seRenta pfü,tulas, cuya evolución 
típica se verificó en ocho díaR, tiempo que ordinaria-
111e □ te tarda aquí el desarrollo del mejor cowo pox. 
Desde el te)'(.:er día de la inoculación hasta el sép­
timo, la temperatura media de la ternera fué de 
39ri_2 e.-Verificadas las vacunaciones á perso-
11as, el Te ultarlo ha sido igualmente favorable: tal 
e,·, brevemente, el informe qne me permito darle 
. obre la vacuna aludida. 

«Le reruito veinticinco tubo de vacuna pro­
,·euiente del recultivo de la enviada por Ud. 

« Lo R,tlnda con la nutyor consideración i,;u 
,ttento y S. 8. -N,icolús OrtizD . 

.fw1tft Central de Vacuna. -Santiago, 14 d a;o to 
<le 1907.-En curnplimie11to de Jo ofreeido á U. 

n comuuicació11 anterior, tengo el agrado de 110-

tieiarle que la vacuna remitida por U. prove11ieute 
<lel reculti vo de la 11ne ,tra, ha dado excelente re "ul­
tado en las vacunaciones efectnadu~ en persona', 
fijá11close r-;u éxito en nn ciento por ciento, para 
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la:-; primera. ,·n, •1111aci< tH:'H y en eiutic·i11 · por 
·iento para IHK J' '-' YHet111a<:idueR. Dio gunrcl" á U. 
- l . l zqu /enlo 8. 
Al R flor Presidente lel Iu stituto M 'llic-o (d·3ucreJ,. 

«Trá~ el breve illte,neO'llO lel rec11Jtivo Y ·om-
l . / 1 ° 1'· ' l pro rn. ion e nuestra vacuua, R 11 orrna izo a 

marcha. le e ·te com1 artimiento de1 I11:tit11to, per­
miti 'ndon os hacer el recnl ti ,·o ele la rhi lena ya 
rnencio11acla . ' <le 1a m·11g1rn, 1a que acabamos d 
r cibir, remití la de. de Montevid o por nueHtro 
•011socio Dr. Jo. é Mª. Arauj , q ne dió tnrn l>iéu 

excelente resultado. 
« La cantidad de vacn na prod uc:üla, q11e ha de­

l,ido ser convenientemente utiliza. la. tau to eu la 
l e1 úLlica como fuera <le ella, lrn ,·ido invertida 
como 1gue: 

D partarn 
Id. 
Id. 
Id. 
Irl. 
I l. 
1d. 
Id. 

República 

nto d~ La Paz y oro . te 
ce Cocha bamba .... 
« Oruro. . . . . . . . . 
« Pot , í. ....... . 
« Ohnqtii·aca ..... . 
e< Ta rija. . . . . . . . . 
« l :-1.nta Orni ..... 
(( ne l) i ..... ' . • . . 

:le Chile ........... . 

12,800 per. ona,. 
9.21 O (( 
8 800 (( 
8,120 « 
5.650 « 
5 300 (( 
4,200 « 
1,400 
1,(j O « 

57 660 I r~ t1cts. 

c<H ,le a~egnnnl r. Presid nt del l11i'tituto, 
que uo , ólo 8e han 11 nado, n . guidtt d h <.:hoA 
todos los pedido. l l depcntam nto .. ' prJviu­
cia., i no g ue ta1nbién ale u lcll1 lo ¡ rndeu ·ialrneu te 
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ht~ n e idades de aquellos, hemos becho reu11.-10-
11es , in p dido Hlguuo. 

«Los <lo. departamentos que má vacuna han 
empleado e te año, han sido La Paz y Ooehaba1nba, 
h cho muy explicable por la deni:,idad mayor de 
Ru poblaciones y tal vez porque snR OoDcejos y 
Juntas M unicipa1es atienden con más interés e:;te 
punto de la . alubridad pública. De Chnquisaca 
I u do cleci rle que hay cierto de cuido en la va-
u oaci 6n y revacunación, descuido preparador del 

terreno, q11e á seguir así las cosas, ofrecerá en 
do año· 1nás ó meno , adecuadas condicione:; para 
el deRarrollo de una epiden1ia de virnelaR, dedn­
ciéo<lo. e por ello, en buena lógica1 Rimilitrul de 
eondicione. en otros puntos de ]a Nación. Indi­
cada esa u~gligencia muy común eu todoR los 
pueblo que siempre se preocupan de combatir, 
e11 tratándose de enfermedades infecciosas, la epi­
demia y poco ó nada de precautelarse de ella, 
¿'l ué medidas se impondrían para est.itnular el in­
te1·é. privado, el colectivo y el celo de las auto­
ridades? Oreo, Sr. Presideute, en la necesidad de 
q ne u·. con labor te onera, insi::;ta ante el Poder 
~jecn ti vo para que reglamente la ley de 21 de 
octubre de 1902 8obre vctcu nación y revacunación 
obligatorias, ya adoptando el proyecto elevado por 
este lm;tituto en 14 de marzo de 1905, ya n10-

dificá11clolo según lo creyere cou venien te. 
«Acompaño á e:-;te informe el inventario á la 

fecha, de todo lo pert.enecien te á la sección <le 
vacuna que corre á mi cargo con ]a colaboración 
del Dr. Domingo Guzmán y de los señor . Enri­
pie Rojas y }Iannel Rmnfrez (hijo). • 

N. 01vrrn.» 
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. El informe que acaLo de leer os pone al co­
rriente. de los hechos más salie11tes ocurridos en 
la sección de varuna. Pero con todo, 1ne permito 
llamar vuestra atención sobre algunos puntos, tales 
como la autoridad que en materia de vacuna ha 
llegado á adq nirir el Instituto tan to en el país 
cuan to en el exterior. El magnífico resultado ob­
tenido en Chile, con nuestra vacuna, danr1o el 
brillan te éxito del 10º/ 100 en lo'3 no vacunados y el 
de 25 % en las revacunaciones. Desde luego estos 
mismos resultados se hau obtenido acá y en otras 
partes donde se ha seguido para la Yacunación 
un a técnica correcta. 

Un vacío qne se <leja notar en el iuforrne an­
terior, es la falta de ·una estadística q ne dé á 
conocer de un modo exacto, el número de Yacu­
uaciones practicadas en la República y los luga­
res donde Re la ha empleado. Apesar de haber 
tomarto algunas medidas para llenar esa necesi­
dad, no hemos alcanzado éxito, pues que sólo 
nuestras iusinuaciones, no tienen bastante peso para 
vencer la incuria de nuestras gentes y ano de ]as 
municipalidades rniRmas. La falta de reglamenta­
ción de ]a ley sobre vacnnación y revacunación 
obligatorias, hace casi imposible levantar una es­
tadística preci. a y también, como lo ha hecho notar 
el Dr. Ortiz, la falta de ese requisito, debilita 
enormemente, si no aniquila del todo, los buenos 
propósitos que esta ley per igue. 

El «In. tituto Médico Sucre )) que de. de los pri­
meros albores ele su vida, levau tó la bandera de 
combate contra el flagelo má~ terrible que tenía 
eRte país (la viruelc1), qne uo ha desean, arlo en 
la activa propn,ganda ele la vacuna, qne :e ha 
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propne to en fin en condi ciones de proveer am 
pliamente de ese flnido á toda. la RepúLlicH no 
de can."·ará en . u lloble tarea : mientra uo de:apa­
rez a de nue, tro paí , la Yirnela , e. a grande . e­
gadora de vida en los paL e atra ado . 

olvemo á i~sistir una. ,·ez má a nte el 11pre­
mo Gobierno, para que no olvide tomar la n1edida ' 
á que está obligado, ya sea poniendo en T"igencia, 
el bien meditado proyecto de reglamentación de la 
le sobre vacuna que hace añoR esta sociedad en , ió 
el Sr. Ministro de Gobierno, ó bien confeccio nado 
otro cualquiera pero que llene e~-ta nece ·idad. 

· Sin embargo, hay algo consolador en n1edio <l e 
e tas deficiencias, y es que aJgunas mnnicipalidade, 
con10 las de La Paz, Oochabam ba Oruro comien­
zan á preocuparse seriamente, de e te punto de 
la higienie pública, con10 prueba el considerable 
pedido de ,racnna hecho por ella y que npeTa 
en n1t1Cho al de años anteriore ; ojalá lo8 derná 
1nu n1c1p10s sigan ese ejemplo. Otro hecho ati -
factorio es la resistencia menor que la masa del 
p\leblo ofrece á la vacuna; parece que aun entre 
la gente más ignorante, se comprende ya "u nece -

idad y sns ventajas. 
Las demás seccione. no han tenido 1novi1nieuto 

lllct)'Ol'. 

Estado económico. 

La a. ignación corre.-pontliente á la ección de 
vacnna, ha . ido pagada en u totalida<l. rT o ha 
pa arlo lo mi mo con las ubveocion corre, pon­
dientes al In titnto, la Revi" ta etc. de la. que no 
herno. con. eguido se pague nn . olo centavo. 

HaLría finalizado e te informe in ofrecero 
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otraR pe1":ip ctivas q11, laH d0terrni11aclas por nu •s­
tnt cleeiHiÓtl )' ntuRiaHlllO, {t 110 H 'l' la {elii c:ir­
('llllRtancia <le haber recihiclo en la 111HfiH1HL ele hoy, 
l1 na esquela cuya 1 et11 ra 110 p11 c) <lo mcnoH q ne 
hac:erla •11 este acto; hela aquí: 

,, ,'e1-10r Dr. Dn. l\fanuel Cu ~llar, Prcsi<l '11te del 
ce Instituto l\fédico • \1cre». 

Pr 1 8e11te. 

<< ~lny cli:tinguiclo amigo y Befior: 
,e Aclj nn to Re servirá U d. hallar u II chcq 110 por 

la c.:anticlad de B . 5,000 que <lestino, cumplie1Hlo 
11110 de lo. mejores propósitos de mi fi11aclo i:;eñor 
padre, á la terminación y mont,~je de la sección 
de i-;eroterapia. del Instituto l\1édico, de que CH 

Ud. digno Pre itlente; ca11ticlad que, según loH con­
cienzudos cálculos de Ud., Rerá suficiente para el 
ol,j •to inclicado. 

t< Al mi. mo tiempo, le e11 vío doA cuadros de 
11uuip0Ra.s del Acre que pertenecieron á rni scfior 
padre, y que yo lo. cedo al Instituto, como ret:11cr­
clo , nyo, para aumentar su colección e11tomológi<:a 
<.·011 el-\O~ ejemplares del país. 

<< En teu<liendo, ReI1or doctor, q ne 110 hallaría 
u 11 personero 1nás digno au te el Ln,titu to para 
hacerle la e11trega ele lo anotado y ofrecer á sn 
respetable per~onal el homc11~je fle 1ni más profun­
da con.·identció11: dígnese Ucl., pues, hacerlo ct8Í e11 
11on1bre de sn atectísimo amigo y Rervidor.-

Nésto1· S(t i117-. 

1 ncrc, 2 ele febrero de 1908. 
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E ta carta, por las circum.;tan cia8 pec11lic1rí ·irnaR en 
q11e .e la presenta, clehe te11er para 11 0Hotros ]a 
ignificación de un dol'um e 11to i:--o ]emue, jmp1Iesto 

al 8entimiento del hogar, porq11 e cousagra el arn ,r 
filial en el cnrnplituiento espontáneo del hUo de 
la n.spiración póstuma del hotn bre gne le dió el 

I er. 
El Sr. Sainz, hererlero de las virtudes cívicas 

de su padre, ha qnerido honrar su memoria, con 
un acto de patriotismo digno del 1nayor aplauso, 
precisamente en el día que festejamos el alli ver-
ario del padre de ]a patria, el Gran Mariscal de 

Ayacncho; ha querido asociarse á □ n e:stra modei:-;ta 
111anifestación den1ostrando (llle la inicia ti va par­
ticn lar cnuudo es patriótica y bien j 11teo c:ion ada, 
puede · contribnir inmensameute al pro 0 Teso del 
país cumpliendo a í de u na rn.anera práctica el 
te 'tarne nt.o político del inmaculado Sucre. 

Conferencia dada por el Dr. Jaime Mendoza, en la sesión publica 
del Instituto Médico, el dla 3 de febrero de 1908. 

SERORES: 

El 111.stituto Jféflico Sucre que hoy celebra . u fundación 
á la vez que el aniversario del Gran Mari ,cal de Ayacu­
cho, ha tenido á bien nombrarme para dar e ta conferen­
cia pública de acuerdo con u Reglamento. 

Agradezco á mis respetados mae tro y colegas la 
distinción quP, me han di pen aclo, di tinción tanto más gran­
d cuanto que no cuento con mer cimiento ninguno. 

Y paso á cumplir mi com tido, ocupándome da un 
asunto que está á la orden del día en todo el mundo, y 
que lo con ·idero de cierto interé para e ta localidad: 
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Existe dentro de la, especie humana una gran fami­
lia cuyo miembros no pueden menos de llamar la Atención 
por su especiale caractere . 

Todo lo que una imagimtción caprichosa pued for­
jarse de más variado y de más original s'3 encuentra en 
esa familia. 

Allí se ve al magnate soberbio codeándose con el 
mendigo haraposo y mugriento; al hombre inteligent~ que 
llama la atención por sus brillantes cualidades junto con 
el cretino estúpido que pasR, la vida dentro de un orden 
meramente vegetativo; á la hermosa mujer de rostro en­
cantador al lado de la criatura deforme y monstruo a. Hay 
allí reyes que andan barajados con humildes gentes de la 
más baja estofa; poetas que entonan cantos peregrinos ro­
deados de grupos que les oyen con la boca abierta; pintore, 
que exhiben cuadros azules, rojo::-, verdes, amarillos que cau­
san en los ojos y el cerebro los más curiosos efectos; músicos 
que hacen conciertos muy distintos por cierto de los de 
Beethoven, Rossini ó Gunod; gentes que ríen, gentes que 
lloran, gentes que vociferan sin cesar, gentes que están 
eternamente ca.Hadas. A muchos se les ve en actitudes 
místicas salmodiando oraciones llenas de unción, mientra 
otros lanzan , las . más soeces blasfemias. No pocos mues­
tran en su semblante el sello de un miedo enorme, ó de 
un erotismo horrible, ó de un furor sangriento. Algunos 
de éstos hieren, roban, matan y cometen todo género de 
excesos. En fin, allí hay gentes de la más variada condi­
ción: parecen formar un enorme manicomio, y sin embar­
go pasan como seres normales. Son umL gran fracción de 
la humanidad, una abigarrada comunión de seres á quie­
nes parece que separara una distancia inmensa y que sin 
embargo están ligados por un estrecho parente co, por un 
vínculo siniestro y abrumador: la degeneración. 

La deg~neración es la sangrienta burla lanzada á la 
humanidad por el dest,ino inexorable. Es la degradación 
del hombre, su retroceso hacia las forma gro eras de una 
vida en la que apenas se dibuja de un modo bono o la 
silueta de lo personalidad humana. 

Bajo el yugo de este mal muchas vece esa per o­
nalidad pierde los noble atributos que la distinguen, pierde 
su intelectualidad y hasta su belleza física llegando á un 
nivel inferior al de los monos ~tropomorfos. 

3 
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La degen ración malea al individuo, pervieTt á la 
familia, perjudica á la soci dad y llevfL en sí ta fórmula 
sangri~nta: la, extwci.ón ele la ra~a.<;. 

Y lo más triste es que este mal ha tomado en la 
actualidad un incremente, enorme. La civilización no le ha 
podido detener; al contrario: le ha propagado. Los pue­
blo má culto del mundo se ven invadidos por él en una 
proporción que marcha paraleiamente con el refinamiento 
de las costumbres y lod diversos adelantos de la vida social. 

La degeneración escala los tronos del viejo mundo 
y los solios presidl3nciales del nuevo. Ni la Santa Igesia 
se le escapa. Entra como parte integrante en muchas de 
la manife. ta iones contemporánea del arte, la ciencia y 
la bella~ 1 tras. Y en cuanto á las masas, dicho se e tá 
que e ha extendido tanto en ellas, que muchas de us 
tendencias y manifestaciones no son otra cosa que formas 
má ó meno variadas de emejante mal. 

Considerada desde el punto de vista ele la medicina 
mental, la degeneración es una deviación enfel·miza del 
tipo normal de la humanidad, susceptible de trasmitir e á, 
lo descendiente y de dar lugar á la extinción de la es­
pecie. Tal 68 el concepto desarrollado por Morel, Dailly, 
Legran y otros eminentes sabios que de este a.sunto se han 
ocupado. 

Según esto, dentro del concepto de la degeneración caben 
diversos procesos patológicos, siempre que lleguen á tener lo~ 
caracteres á que ese concepto r sponde. En realidad la de­
generación no e una, entidad mórbida definida: e un con­
junto de varias anomalías. O en otras términos, 
procedimiento ·egún el cual e de arrollan diver o e:sta­
dos mórbidos. De manera que, conforme á ste rit río, 
por ejemplo la plep:sir, , la hi t ria, la n ura t nia y o r 
varias euf rm dade , pued n n mu ha o fl ~ion fiO'urar 
dentro del cuadro d la d cr n ración. S pu d d ·ir d -
gen ración pilépti ·a, cleg n ración hi t ri a t . t . 

te propósito bi n po<l mo r p tir lo di ho por Iu,,_nRn, 
c:que l mejor método para ·ompr nd r • c1 limitar la. d -
generación v rdad >1•n,, l s ndio pro 0 T si Yo el la. t n -
rnalía. congénitas del 1· bro, . ndo el s l la:s 1 sion 
g nerales y manifiestas <l l idiota profund para 11 gn.r ~ u­
ePsivJ-tmente hn.sta lns 1 sion s local :s, pur ·1n,l ' , di imula­
uas d lo · irrey11l1tl'<"i. S compr nd ntonce, por ln ~ 
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t1·nnsicion0s, por decirlo nsí insPnsibles que aproxilmm el 
uno al otro, que el d(>generado por muy Hlto que se bctlle 
en la escala, es de fa misnn1, familia que t>l idiota.> 

Las causas de h1 defTeneración pueden referirse tan­
to al medio como al individuo. 

Jill medio obra por sus condiciones físicas y sociales. 
Entre las primerfls s rialemus las condiciones clima­

tológicas y telúricas y el sistema ele alimentación. La falta 
de adapta ·ión á ciertos medios fi. icos ti-ae consig0 varia­
ciones au...mnales en el tipo humano. Tal sucede en cierto 
países en C] ue dominan 1 p::üudism~, la geofagia etc. 6 aque­
llo~ en que e produce l cretinismo que es una de la~ 
forma más avanz,tdas de l?. degeneración. La alimentación 
e~casa 6 de.fectuosa es también en este ordPn un factor 
notable y que ·e relaciona con diversas cue tione de carác­
ter económko social. 

La. ca,u as , ociológicas, ya en forma de conmociones 
políticas, religio a. 6 morale , ln civilizadón trayendo un 
gran número de motiYo de fatiga y agotamiento, las r ostum­
bres, la educación, ciertas profe. iones insalubre , el mili.­
tari mo, la. grandes aglomeraciones humana , la miseria, 
los cruzamiento étnicos etc· ., contribuyen por diver o pro-
e climientos á la decadencia orgánica 6 p íquica. 

Lo factores individualés e refieren á la herencia, al 
alcoholismo, fa lepra, el cánc r, 1 reuma ti ~mo, la diabete 
etc., al temperamento per onal, educación, carácter, vicio 
v. g. e l del opio, del tabaco etc. 

De todos estos factore. los predominantes on egura­
rnente la h€rencia y el alcoholismo. 

La sintomatologfa, d la degeneración está con tituída 
. por seD.ales que . e llaman estigmas. Las e. tigma son ff­

i--i< os y psíquicos. Los primeros se hallan repPrtido en 
los diversos sistemas y aparatos orgánico~, sobre todo en 
~eor en el ne.L:.l..'.i~~:e.Il los aparatos dige tivo, 
nervioso y génilo urinario, así C'Omo en el ojo y el oído. 
Los más sobresaliente· ele esto estigma. son: la, def01~ 
rnn<'iones ele la bóveda craneana que comitituy n el grupo 
ele-' las cefa lif1. , la asim tdn ele la faz, la iucurbnción del 
raquis, ln forma designa~, strecl:ª· henda ú ojiYnl de la 
b(n-ccla pillo tina; los ltlb_10s l0pormos; . las fimo. i., los bi­
pospnclins, la imperfome1ón de la vagrn~, las alteracion(>s 
<l<'l ojo superflcialc>s 6 proíundn:--: blefaritis crónica, amblio­
pia, eegu~ru congénita te .. te.; (>n el ?ído la sordo-mudez, 
las dPformucioneR clt:' hL orf'JH: aclh r(>nc•rn del lóbulo de lfo, 
unomal:ías dl:'l hélix y ante-h~lix. Ooµio síntomas funcio-
nah•s sP señalan ciertas p0rtm·baei one ·digestivn.s y exua- / /:! 
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le", incontinen ia de orina, convulsiones, vértigos, tic , des­
órden variado de la sensibilidad cutánea y visceral, alu­
ina ione , en uefl.o , sonambulismo etc. 

Entre lo estigmas psíquicos el principal es la im­
pul i idad mórbida. Su origen está casi siempre en la 
id~a fija· é "ta da lugar á la obsesión, y la explosión mo­
triz final e la impulsión. Las impulsiones más sobresa­
liente son: las impul iones al suicidio, al homicidio, la. 
piromanía, la kleptomanía (impulsiones criminales); la dip­
' omanía que no debe confundirse con el alcoholismo de los 
borracho ordinario : El dipsómano oebe generalmente con­
tra u voluntad; el borracho hace lo contrario. <El uno, 
dice Magnan, es degenerado antes de beber; el otro lo es 
d pués>. Citemos también la s~tiomanía que se refiere á 
lo alimentos, la oniotomanía, ó ~eseo continuo, angustioso 
de decir cierta palabras, la coprolalia, ecolalia etc. Pue­
den con 'iderar e como formas de transición la manía del 
juego, la aritmomanía ó manía de contar etc. Hay tam­
bién obse iones aquiridas como la morfinomanía, y otras 
modalidades de la impulsión sin obsesión como las fugas 
de los paralítico-generales y de los niílos. Cuanto más se 
desciende en el grado de degeneración, las obsesiones y 
la impul iones se acentúan más llegando hasta el auto­
matismo. 

Junto á la impulsividad ya indicada podemos tam­
bién colocar la emotividad é intetectualidad mórbidas. Las 
formas patológicas del sentimiento y de la idea se han 
llamado fobias. Como en las impulsiones hay formas de 
transición entre el estado normal y el fisiológico. Por ejem­
plo el sentimiento ob esionante del miedo puede correspon­
der á uno ú otro. Las fobias mórbidas principales son la 
agarofobia, ó miedo del espacio que se extiende á muchas 
Yariedade , v. g. el miedo al vacío, á los lugares elevados, 
á lo:s abiertos, á los cerrados; el miedo al agua, al aire, 
al frío, al fuego, al rayo; la antrofobia 6 miedo á la gen­
te; la zoofobia 6 miedo á lo animales; el miedo á las 
co a , el miedo á lo microbio , á las enfermedade , al 
<l.olor etc., y en fin, el miedo al miedo mismo, fobofobia. 
Citemos también aquí la obsesión de la duda cuya yf timas 
se di 'tribuyen entre metafí icos, realistas, escrupulo~o , 
timoratos etc.; y el delirio de las negacione . 

Merecen e pecial mención la aberracione exuale . 
Con i ten en perver iones del instinto gené ico. Una de 
la má notable. e~ la que se llama w·ani ·mo 6 afemina ión, 
por la tendencia. <le los degenerado~ d • ta e pecie á 
adoptar lo caractere femenino~. Por l contrario n el 
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tribaclismo son las mujeres las que tienden á ejercer las 
funciones de los hombres. Esta tendencia exclusiva por 
individuos del mismo sexo se llama también hornosexualúlacl. 

Otra perversión genésica es el sadismo, pasión horri­
ble en que el sentido sexual solamente es despertado por 
escenas de sangre y de muerte. 

En la necrofilia se halla, el goce afrodítico profanando 
cadáveres. Un ejemplo de esto fué el sargento Bertran 
que desenterraba cadáveres de mujeres para cumplir en 
ellas su brutal pasión sin que le importase la causa de la 
muerte, ni la edad ni el estado de putrefacción. 

La bestialidad es la unión con los animales. 
El onanismo constituye la más frecuente de las per­

versiones sexuales. En este vicio hay que distinguir los 
casos en que se va á él por las dificultades de practicar 
e l coito normalmente v. g. en las prisiones, seminarios etc. 
y los casos en que la perversión está ligada esencialmente 
á causas mórbidas. 

Se pueden también colocar aquí ciertas formas de 
satiriasis, ninfomanía, violación, incesto y prácticas con los 
niños de cierta edad; y por último no hay que olvidar 
ciertos fenómenos relacionadas con la sexualidad como el 
fetichismo, el masochisrno, las manías de los f1·otadores, de 
los exhiuicionistas, y en :fin el misticismo. 

El cuadro que acabamos de bosquejar demuestra el 
amplio campo que abarca la degeneración en la patología. 
Deja además entrever la grande importancia que tiene su 
estudio no sólo para el individuo sino también para la 
sociedad. En efecto, la d,;generación, ya no sólo significa 
un simple capítulo de la medidna. Es una cuestión social 
de incalculables preyecciones. Y luego, la degeneración no 
es única.mente un asunto de actualidad. Es una de las 
grandes cuestiones del porvenir. Es nada menos, que una 
cuestión de vida ó muerte para una parte considerable de la 
humanidad. Tal nos lo indica su misma definición, al enun­
eiar expresamente que ella conduce á la extinción de la raza. 
En este sentido podemos considerar á la degeneración algo 
que es más trascendental, más temible que las grandes 
epidemias que diezman á la humanidad, eomo el cólera. 
El cólera ataca al hombre, le mata, pero r..o extiende su 
acción á sus descendientes. La degeneración ataca al in­
dividuo y en él ataca también á sus hijos y los hijos de 
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i:.us hjjoR. Sj uno lleva ú ln, muert<' , es Hegur:tmPntP 
á una mu rt pr fr rihl ó. la vidn, frriHOl'ÜL y miHPrabl P <JUf-l 
da hL otra. La deg<m ración •on la tuber<"u k sis, con la 
sífilis, con el alcoholismo, va min ando l,mta,m ente (L l f1 H 

i;;oci dn.d . y dándoles un nuevo tipo anómalo, ,J:l,Q:l-1'i~o , 
monstruo o. Repres ntémonos una humanidad tuben .ml0sa , 
si:filíti a, degen rada; una humanidad desposeída de :-:;u Sf' ­

llo original, iC)uó cuadro mlÍ e. pfmtoso! 
n VL ,PY si consideramos las cosas desd el punto de vist a 
ue:n:aaJ é intelectual, icuanto más se aurnPnÜL eJ horror de 
ese ctrndrot iOuantas abenaciones desfilan ante los ojof- ! 
Aquí y allá, en el arte, en la literatura y hasta en hL 
ciencia se notan tendencias la::; más raras, las más inc:;ólitas 
y ab urdas. Por todas partes se presentan de generado 
dando á luz sus producciones que son consideradas geu iole.r; 
por otros degenerados. Nietsche es llamado el primer es­
critor del siglo XIX. Wagner es considerado como un 
s midiós en la música. Se mira c:on éxtasis las pinturas 
de Man et, de Besna,rt y tantos otros! 

Y los vicios acrecen y toman nuevas formas, no obs­
tante fas predicaciones de los moralistas. Se pre ·entan 
mil fórmulas para mejorar el estado social, y el estado so­
cial continúa defectuoso. Se ponen vallas sin cuent0 con­
tra la criminalidad, y la criminalidad aumenta. Se forman 
hermosas ligas contra el alcohol, y el alcohol triunfa. 

Pero desviemos y::1, los ojos del panorama que no ... 
ofrece la humanidad toda. 

Fijémonos má8 cerca de nosotros. Entremos en nues­
t1·a casa, y veamos. 

La población de Sucré es claro qu no podía escapar 
a.l flajelo de que vamos hablando. 

Tambjén aquí tenemos hL degeneración, bien es cierto 
que no en el grado que muchos creen, pel'o ¿n fin la 
tenemos. 

:MáR de una vez hemos oiclo decir á personaR que 
~(.> dan por muy srrias y sabidas estas 6 pal'ecidas fra. es: 
<La degP11er1wi(m nos come. . . . . . La ¡:oblación d Sucre 
eHt(L degc>n('ra1la.» 

¿,Cuál puNfo ser el fun,tlmnento de tan gl'nY s afir­
rnn cion<';-; 'f 

Jndn<lahlmmmtc el Pstaclo actual (In quP f' h ulla Su­
C're, pt"éstase á (JUC' se fot·men Pstos juic:ius pesimistas. 

8ucre no es lo que debiera ser conforme á la evo-
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lución r gular <le los pueblos . y mús todavia, Su -r no e. 
10 <1ue fué antes. Su pobhtción ha disminuido consideruble­
ment . Su comercio languidece; sus indu t ria decnf'n, sobre 
t~do por_ falt.t de inicin.tivas particular s .ficace . ~u _mi ma 
v1da sO01al que tanto la sino-uladzaba por su movumento y 

~plendor en otros tiempos~ hoy está. reducida á manifesta­
c10ne ~ d masiado efímeras y generalmente ai ladas. L a ju­
Yentud huquisaquefl.a que antaílo en Bolivia batía el record 
en materia de intelectualidad hoy ya sólo da de cuando en 
cuando tal ó cual muestra digna de consideración. Y en 
cuanto á lo moral, suelen producirse en Sucre verdade­
ros aplanamiento , no sólo individuales sino también co­
lectivos que no pueden menos de llamar la atención de 
un espíritu observador. Entre las enfermedades comunes 
en Sucre, llaman la atenrión por su predominio en cier­
t0s grupos, las neuropatías epiléptica, histérica y neuras­
ténica. Al lado de é tas están también la cloro ane·­
mia y diversas alteraciones singularmente del si tema 
nervioso. Las psicosis son frecuentes. Respecto al alcoho­
li mo no poseemos datos estadIBticcs para determinar si 
ha habido aumento de él con relación á otros tiempos, pero 
es racional suponer que es así por solo el hecho de ha­
berse multiplicado los lugares de consumo, no obstante el 
decrecimiento de la población. En Sucre abundan las gen­
te místicas, las obsesionadas por ideas políticas, las ego­
tistas. Son en fin rasgos especiales del carácter sucrensa, 
aun sin salir de lo :fisiológico una vivacidad extremada de 
e píritu, un entusiasmo ·por ciertas cosas tan fácil como 
pasajero, y, sobre todo, una. sugestibilidad exageradísima que 
da n .zón del desarrollo de ciertas tendencias anómalr.s, del 
leva,ntarnhmto hasta un alto nivel ele personalidade de 
mérito discutible, y del prodominio de muchas pre0cupa­
ciones necias. Tocante á cierto vicios como la pro titución, 
act,os contra naturaleza v . g. la pederastria ó la mastur­
bación, no se puede determinar su progresión por falta de 
observaciones suficientes. En fin, citemos todavía el in­
cremento que ha tomado el juego y la relajación de cier­
tas co tumbres, como fenómenos denunciadore. de perYe1~ 
sión social. 

Basándose en e tas consideracione y otras de menor 
cuenta, es que muchos desarrollan en los término ya enun­
ciados, la tesis de la degeneración en Sucre. 

A nuestro juicio se exagera demasiado en e8ta mate­
ria. Que la degeneración existe en esta localidad en una 
proporción notable es un hecho evidente; pero de ningún 
modo es ésta una razón para hacer generalizacione ~ odio a. 
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Para hablar con fundamento de la degener ación, e. 
necesario exhibir los estigmas somáticos, psíquicos y mora ­
les que hemos apuntado anteriormente. Ahora bien i.en q ué 
meJ.ida responde esta población á esos signos ? Nosot ros 
eremos que es únicamente una escasa minoría la que los 
presenta. El resto es elemento sc1,no y normal al que úni­
camente daíla la vecindad del elemento enfermo, su pro­
miscuidad con él, así como la profunda deficiencia de nues­
tra cultura general. 

Además, por p~queílo que sea el grupo de nuestros 
degenerados, tiene que obrar en Sucre con cierta mayor 
fuerza de lo que lo haría en otras pa,rtes. Sucre es una 
ciudad -pequeíla, su población tiene cierta uniformidad de 
costumbres, cierto temperamento de raza que la hacen más 
apta para recibir muchas impresiones del orden patológi­
co, entre ellas las que causa el contacto de los dege­
nerados. En otras partes estos mismos enfermos no ten­
drían acción trasce1tdente ninguna, porque su influencia 
se perdería, dispersándose, entre masas sociales más com­
plejas. 

El grupo de degenerados de nuestra localidad, al igual 
de los de todos los pueblos de fa. tierra, tiene sus repre ­
sentantes en todas las clases sociales, en todas las edades 
y en ambos sexos. 

Aun haciendo á un lado los estigmas físicos que les 
singularizan, basta fijarse en ciertas manifestaciones de su 
personalidad psíquica ó moral para reconocerles. Siempre 
hay algunos rasgos que les distinguen. No pueden ocultar 
sus anomalías. Ellas salen á luz con ocasión de cualquier 
incidente, y en veces sin ninguna. causa ostensible. Su 
emotividad les pone en continuas pruebas; muchas veces 
el motivo más insignificante les trasporta y arrebata; v. g. 
una palabra dicha al azar, un fragmento de música vul­
gar, una sonrisa, un perfume, una flor, un verso. Esto 
mismo explica la facilidad con que se sugestionan ya unos 
á otros, ya por la influencia de personas ajenas á su en­
fermedad, ó por la producción de ciertos sucesos. Mucho 
son comparables á los que se hallan en cierto estado de 
embriaguez alcohó1ica, pues tienen como éstos, una admi­
rable predisposición para acoger y entusiasmarse 6 condo­
lerse por cualquier motivo baladí. La falta de una cultura 
sólida es uno de los coadyuvantes para esta facilidad 
de sugestión, bien es cierto que esa misma falta es tam­
bién una razón para que nuestros degenerados no lle­
guen á los extremos de refinamiento que alcanzan lo 
de otros países, donde ya sea en literatura, ya en músi-
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ca, ~•a _en pintura, se Ya basta lo grado mas extrafl.o de 
desYiac16n degen erath-a. En mfl t eria de lectura prefieren 
las que on enjgmáticas 6 que no tienen sentido. Sabt::­
mos de c:1 lguno de éstos que e. pasaba noches entera tra­
tando de ballar 6 meJ·or dicho dar sicrni:ficado á una de la~ 
~1, . d ' º let ~e.i.'r-a.c1ones ecadente de Rubén Darío. Si son e critores 
son por lo regular plagiarios y si dan algo de su propü, 
C?secba e tan enrevesado, tan abtruso lo que dken que 
bien claramente acu a su :mormalidad. La debilidad de al­
guna funciones intelectuales, v. g. la atención, les impide 
acometer trabajos completos. En algunos esta debilidad es 
~al ~ue no pueden hacer ningún esfuerzo del intele~tc:t~ in +­
~ ent1r un cansancio enorme. Son los agotados cungemto .. 
los asténic-os. A otros no les falta cierto caudal de inge­
niosidad, cierto barni1. que les hace aparecer como brillan-
tes por su inteligenda; pero son talentos parciales, talen-
tos patológicos que f'>e o tentan al lado de grande lagunA 
en el dinamismo intelectual. La moral de estos sere "uele 
estar lastimosamente pervertida. A mu<·ho de ellos el cum­
plimiento de las obligaciones ordina1·ias de la vida le es 
un suplicio del que siempre procuran librarse. Si son po-
bres prefieren ec.har sobre su familia toda la carga de su 
sub istencia antes que buscar ningún trabajo, que les hagn 
ganarse honradamente la vida. Algunos considera,n el tra -
bajo como algo que es muy deprimente y vergonzoso para 
ello , de modo que aun hallándose en plena miseria pasan 
el tiempo entregados á idealismos irrealizables y engafián-
dose á si mismos y á los demás. Y b curioso es que iem-
pre encuentran razonamientos para cohonestar su conducb. 
En general están poseídos de egolatría. Su conver. ación 
siempre tiende á hacer referencias de sí mismos. Cuentan 
sus aventuras eróticas 6 de otra clase tratando de hacer 
descollar su person::i., á fuerza de ·exageraciones ó mentira. 
estupendas. Quier~n á toda costa llamar la atención. Den-
tro de la sociedad procuran distinguirse por algún ra go 
aun cuando éste resulte ridículo. Andan por la calle adop­
tando actitudes raras. Su indumentaria re ponde á u e~-
tado Hnormal: unos siempre están en pos de la última mod1l 
y extremándola hasta los grados mas grotesco ; otro~ 
por el contrario son tan descuidado que da lástima el Yer-
les. Otra cualidad notable de Jo degenerado~, obre todo 
de los histérico~, es su tendencia á la chismograffa y á la 
ealumnia. Dicen las mayores atrocidades de otros con una 
frcilidad que da miedo. Ya basados en un dato fal o, en 
una mera suposición ó aun en nada construyen monumen-
to de mentiras que las hacen correT como inconcu 'as Yer-

4 
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c.lad Desgra.ciado de aquel que confiado en los buenos 
modo qu suelen gastar estos serel::l se intima con ello , 
les abre su corazón y les comunica sus secreto:s. Pronto 
vi ne á s r su víctima. Los degenerados suelen adquirir 
tuni tades las mas estrechas y afectuosas «locura de dos>, 
pero ólo por tiempo limitado y tan pronto · como viene el 
enfriamiento y el enojo, su sana es tal para maltratarse 
que no gastan ninguna consideración entre ellos. Este ca­
rácter precario, variable y repentino de sus amistades, for­
ma un contraste con ciertas obsesiones que les duran toda 
la vida. Y esa misma mutabilidad suele también manife!-i­
tar~e en diver~os órdenes. Por ejemplo, uno de éstos se 
presenta por algún tiempo lleno de unción y misticismo, 
n,siste con ahinco á las iglesias, reza fervorosamente y es­
tá en continuos tratos con religiosos/ después de improviso 
cambia de afición, dá un puntapié á sus creencias y se en­
tretiene en hacer la corte 6, una seflorita, luego se olvida 
también de esto y se dedica á la floricultur1:t. , y así van 
cambiando las cosas conforme á los impulsos de su enfe1~ 
medad. 

En lo sexual nuestros degenerados recorren gran par­
te de la escala, desde los erotomanos castos y extáticos 
qu~ se contentan con amar á las estrellas, á las ti.ores, á 
Jesús 6 á otros productos de su imaginación, basta los 
pervertidos completos que se entregan á los más repugnan­
tes deportes, como los pederastas 6 invertidos. Los más 
numerosos son los discípulos de Onán. Suelen darse algu­
nos casos de bestialidad. Pero afortunadamente el marqués 
de Sade, Safo y Lesbos todavía no han hecho fortuna en­
tre nuestros sexuales. Así mismo, muy poco tendríamos que 
decir de la satiriasis y de la ninfomanía. 

En cuanto al alcoholismo, diariamente se ve á las 
pobres víctimas de este mal paseando su degradación por 
las calles. No confundamos á los borrachos accidentales 
con los degenerados. Por desgracia tenemos varios ejem­
plos de estos últimos. Los unos nacieron sanos pero el 
vicio alcohólico les cundujo hasta adquirir la degeneración; 
los otros vinieron por su mal á la vida trayendo su natu­
raleza pervertida con la fatal tendencia. iCuántc1 hermo­
sas inteligencias, cuántos corazones buenos, han caído y si­
guen cayendo bajo las garras de este innoble vicio! 

Junto á estos signos y otros más 6 menos ostensibles 
que revelan la lesión del degenerado, hr1y también a,lgunos 
que permanecen constantemente disimulados. Sucede en es­
to como entre los estigmns unatómico8. Ya sabemo que 
de éstos, unos se demuestran á hL simple vista como b 
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a~herencja _del lóbulo de la oreja , mientras que otros v. g. 
ciertas lesione~ dPl fondo del oju, necesitRn par~L C<?nocer­
la el exhmen oftalmoscópico. Así mismo hPy en Yar10s de­
generitdos lesiones ideológicas ó ufectivas oculta que o­
lomente un~ extremo:1da agudeza de parte del observador 
puede descubrirlas. Muc;hos degenerados ocultan die tra­
mente las anomalías de esta, clase que ellos mismos notan 
en su sér. Generalmente los que obran así son los <dege­
nerado u peri ores>. Saben estos la naturr.leza de su mal 
Y trat~n de disimularlo de todos modos, de donde resulta 
u~a lucha íntima que á veces dura anns enteros. Seres 
dignos de comphsión y de simpatía son estos pobres seres 
por lo mismo que su vida es un continuo sacrificio entre, 
. us impulsos malos porque son anormales, y su criterio 
Juste Y cabal. En cambio, los otros degenerados obran con­
forme á sus tendencias anómalas creyendo de buena fe que 
ellos son normc1,les. Y todavía hay una tercera categor:la 
de algunos que con todo de saber su anormalidad proce­
den conforme á ella. Los de estos últimos grupos son los 
que algunas veces llegan á ser hasta peligrosos, sobre todo 
cua.ndo su esfera de acción es más lata dentro del círculo 
social en el que se desenvuelven. Si por ejemplo alguno 
de ellos tiene un asiento en el parlamento, ó en los estra­
dos de la justicia, 6 en tal ó cuul agrupación social, se 
comprende entonces que se trata ya de algo muy grave y 
traseendente. i Cuántas veces ciertas conflagraciones de lo 
pueblos, desastres económieos, claudicaciones sociales, no son 
sino la obra de unos cuantos degenerados que b .. m tenido 
la suerte de surgir entre sus conciudadanos! Y lo peor es 
que estos seres tienen entera liber tad de acción, no obs­
tante ser más peligrosas que los criminales y los locos com­
probados. Al criminal se le enqierra en la cárcel y al loco 
en el manicomio y de este modo la sociedH.d se libra de 
ellos. En cambio, á los otros se les da no solamente li­
bertad sino hasta facilidad pl:lra actuar de un modo fune -
to á sus semejantes. 

Como se vé hay degenerados y degenerados. Lo unos 
-son enteramente inofensivos, pues que su enfermedad e 
limita á la inocente manía de coleccionar postá.les, autó­
grafos, timbres, comprar chucherías 6 pronunciar di cur o~ 
fúnebres en todos los entierros. Los otros son ya de mu­
cha más consideración pues que su desequilibrio trasciende 
en el hogar y en la. sociedad. 

Todos este,s grupos constituyen los llamados i1·reg11 . 
/(lres, degenerados ,c;upe?"ioreR de Magnan, mottoic1eos de Lom­
broso, habitantes de las fronteros de M:rn. dley. 
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Descendiendo en la escala llegamos hasta los-élemen­
' jmbéciles é idiotn . 

De este modo queda constituido todo el grupo, com­
probándose las aserciones ya trascritas del famoso sabio 
frc1nc.és: <el degenerado superior es de la misma familia 
que el idiota>. 

Felizmente, según ya lo hemos dicho, ese grupo P.S 

pequefio. Nuestras observaciones personales y sobre todo 
lo datos que hemos podido recoger de algunos de nues­
tros colegas, y el e tudio de los cuadros demostrativos 
del movimiento de enfermos en el Hospital y el Manico­
nio, nos llevan á sentar esa conclusión. 

Mas queda una cuestión: la ¿acción de ese grupo 
~erá asimismo pequefia'? No lo creemos. Por el contra­
rio, parécenos que el pequefio grupo de nuestros de­
generados tiene una acción grande, y t ?.l cosHi nos ht 
explicamos por lus condiciones peculiares de esta pobla­
ción. 

Sucre ha sido siempre una. ciudad de una fisonomía 
muy particular. Desde los tiempos del colonia.je se ha­
bían reunido en ella diversas circunstancias que la dieron 
ese sello que hasta hoy aun no desaparece. Lo indigena 
y lo mestizo, dice un eminente escritor, lo europeo y lo 
criollo, lo pechero y lo hidalgo, lo secuh~r y lo clerical, lo 
viejo y lo joYen concentraron en La Plata la quinta esen­
cia pura de su actividad para. combinarse como en una 
redoma selecta>. Cun todos estos elementos tenía que 
constituirse una raza singular, la misma que andando los 
tiempos ha estado trasmitiendo á sus generaciones sucesi­
vas, con mayor ó menor amplitud y fuerza, los r,Lsgos que 
hoy mismo la distinguen. Sucre como Sede Arzobis­
pal y P.scenario de fctstuosas pompas del culto religioso, 
no podía menos de influir en las tendencias místicas de 
su pobladores; como centro universitario tan selecto como 
lo fué y tan inquieto y numeroso, tenía que dar un ~ello 
especial á la intelectualidad ele su juventud, y como Real 
Audiencia con su mundo de jueces, curiales, abogados y 
litigantes, debía formar un compuesto de intereses encontra ­
dos y de pasiones vehementes,. Afiádase á esto el des­
arrollo de los ae:.ontecimientos sociales y políticos, los que 
sobre todo desde los tiempos de la guerra de la indepen­
dencia, han venido sacudiendo los nervios de los habitantes 
de Sucre. Y aí'íádase también la influ~ncia sobre esta 
población de nuestro clima excepcional que por sus natu­
rale condiciones, constituse algo que le ei enteramente 
peculiar. 
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Con semejantes elementos nada extrai'lo es que en 
Sucre se haya formado una raza vivaz, entusiasta, emj ­
nent~mente emotiva y propensa por lo mismo á deja,rse im­
presionar por influencias no solamente naturales y sanas, 
sino también anómalas y perniciosas. 

De modo que el grupo de nuestros degenerados, tiene 
en e te sentido cierta situación ventajosa en Sucre, porque 
puede con su contacto aprovechar en beneficio propio e~os 
caractere:; de sugestibilida.d extremada de esta poblamón 
hasta darle apariencias morbosas cun,ndo en realidad 
tales caracteres son enteramente :fi~iológicos. El entusias­
mo, la pasión. la alegría, el dolor, por más que accidental­
mente sean sobreexitados y pasen de un límite moderado, son 
elementos naturales de la vida y no hay por qué darles, como 
lo hacen algunos, ninguna significación mórbida. Lo mórbido, 
lo pernicioso, está constituido por esas obsesiones contjnuas, 
esas impulsiones siniestras y todo ese conjunto de estigma,s 
de que ya hemos hablado. Y esto lo tiene únicamente, lo 
repetimos, un pequeilo grupo en Sucre. 

Además hay otra razón para no creer que la dege­
neración se haya generalizado en Sucre. Sabido es que 
uno de los mayores factores de la degeneración es <la vida 
de las grandes ciudades~ como lo dice Max Nordau. Sucre 
no está en este caso. Sucre no es un pueblo en el que 
sus habitantes estén sujetos á las agitaciones sin cuento, al 
trabajo diario y rudo, al movimiento contínuo de los gran­
des centros de Europa y América. Esa vida febril de otros 
países en que el sistema nervioso está á cada momento puesto 
á la prueba de mil encontradas impresiones es aquí casi des­
conocida. Nosotros disfrutamos aquí de una calma notable, 
de una especie de sopor nirvanítico, mientras en otras 
partes puede decirse que apenas uno se pertenece á i 
mismo, pues tal P-S la multiplicidad de manifestaciones de 
la vida social que siempre están solicitando sobre ellas la 
atención y la a,ctividad individuales. En suma, no hay aquí 
la fatiga y el agotamiento provocados por la marcha ver­
tiginosa de la civilización en otras ciudades; y por tanto 
queda entre nosotros descartado ese gran factor de dege­
neración sobre el que tanto llaman la atención varios ob er­
v:tdores. 

Podemos pues concluir que en Sucre 1u, clegeneraci<5n 
se encuentra reducida á un3, fracción mínima de u habi­
tantes, pero que puede tomar mayor extensión y es sucep-
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ti ble de ejercer una consider n ble influencia sobre el elemento 
sano siecnpre que no se lleven á la práctica los recursos 
destinados á combatirla. 

Esos recursos son: 
Hacer una guerra sin cuartel á las t ende ncias de 

los degenerados; y como esas t endencias se m anifiestan 
en el hogar, en la sociedad, en la prensa, combatirlas en 
esos mismos terrenos demostrando con entereza lo anó­
malo y daíloso de ellas. 

Combatir el alcoholismo que es el factor más po­
deroso de la degeneración. 

Combatir asimismo los demás vicios coadyuvantes del 
mal, los hábitos perniciosos, his aberraciones religiosas y 
sobre todo las políticas, los vicios contra la natural ~za . 

Procurar para todas las clases sociales una alimen ­
tación sana y suficiente, (y en este orden no se de be tener 
ninguna consideración con los negociantes que comercian 
con la salud del pueblo); evitar los hacinamientos humanos, 
y velar, en fin, por una buena higiene. 

Evitar el incremento de enfermedades como la sífi­
lis, la tuberculosis, el paludismo y todas l f, s demás que di­
recta é indirectamente contribuye: n al -incremento de- la 
degeneración. <: "-le ~ ' ,.,_¡ 1-;,.. 

Atenuar, ya que no sea posible extinguir, el influjo 
de la herencia en los predispuestos, por medio de una 
rigurosa policía moral é intelectual. 

Fomentar por último, una adecuada educación, no sólo 
de la inteligencia sino también del carácter, y esto es lo 
más importante, á fin de que élla reconforte el organis­
mo individual y social y les ayude á rechazar las influen­
cias maléficas de los degenerados que sólo pueden hacer 
estragos en los espfritus débiles é incultus. 

Si se pudiese llevar á la práctica siquiera en parte 
estas indicHciones se habría hecho un bien positiYo a es­
ta ciudad. Y este bien sería- nótese bien esto-no sola­
mente á la sociedad ~ctual sino también á la sociedad del 
porvenir. La sodedad del porvenir depende en gran p ar­
te de nosotros. Y lo mejor que podemos hacer por ella 
es dotarla de elementos normales que la constituyan en 
una entidad Yigorosa y activa para luchar con Yentaja 
en los combates por la vida. La salud es la ba e de la 
moral. Un pueblo sano es un pueblo bueno y fácilmente 



INSTITUTO MÉDICO SUCRE lGü 
~ 

l~egn ~ ser un pueblo grande. Aun en la~ gran~~s cri­
sis so~rnles, un pueblo sano tiene mayores probH,b1bdades 
~e s_11.llr á salvo, al paso que un pueblo enclenque Y en­
fe.nn1zo es fácilmente aplastado y muere. 

Sei'lores: 
Rijo, como soy de Sucre, deseo á mi ciudad toda la 

s~mn, de bienes de que es merecedora; colocando entre esos 
bienes en primer }uO'ar la salud. Y al contribuir con 
mi pequei'lo contingent: en la celebración de este glorio­
so aniversario, hago votos para que este histórico pue­
blo, pase sin desfallecer por todas sus crisis para vol ver 
{L lucir con el esplendor ele antes, como el sol que des­
pués de pasajeros nublados, vuelve á brillar con todo el 
poder de su hermosa claridad. 

He dicho. 
,Jaime 111 endozo. 

Sucre, febre1·0, 1908. 

~ECBOLOG:Í:~ 

La desaparición á la edad de 59 años del Dr. Dn. 
Constantinc Doria Medina, fué motivo de duelo de nuestra 
sociedad, cuyo representante en las honras fúnebr~s, Dr. 
N. Ortiz, dijo, entre otras cosas: 

Seí'íores: 
En representación del ~Instituto Médico Su ere>, lle­

vo la palabra como modesto homenaje á la memoria del 
que fué su entusiasta socio de número, al hombre que du­
rante su larga carrera profesional fué siempre colega ama­
ble y cortés, práctico laborioso y abnegado, y, sobre todo, 
un cumplido hombre de bien. 

El 20 del pasado mes de diciembre falleció á la po -
tre de larga y penosa enfermedad, rodeado dl3 sus herma­
nos, á quienes consagró gran parte de sus afectos, el Dr. 
Constantino Doria Medina, figura médica que al través de 
40 aílos sirvió á la humanidad doliente, recogiendo ora las 
satisfa,cciones del buen éxito, ora los tristes desengaflos á 
que más que en ninguna otra profesión estamos sujetos 
los médicos. 
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o brilló 1 r •:;petado col g-a como l g nio 9 u r, .. 
montándos i-iobr 1 ('Omún df' las int 1igenC'ias, domina lo-.. 
'} mp . d faena dond obr roR inf rior H Jaborfln I f'stu ­
dio d 1 f nóm no y lu forma •ión d la estadí:-,tiea Y flhon ­
dando más con su p n tra •ión afo.¡ba el dE'tn lle por otl' s 
no divi. ado, e ncib la t orfa . tablt:>c el principio, f r ­
muln. lit ley y orpr ndi ndo 'n fin la mi ,t rio8a tra,Jc z6n 
que t do lo un , fija par1t i mpr la do ·trina h3: iéndola 
v nero d mil aplica •ion s, ora prádicas, ora t 'en~ ·as. qu 
lanzan por nu vos d rroteros ht mar ha de la c1 n ·H1 .~ 

aún d la humanidad· 1) ro i no figuró n e. a sublimé ' ' . gerarquía dond d ti mpo en ti mpo . e coloca 1 g mo, Y 
á qu muy poco· en el mundo les es dabl 11 gar, ocupó 

n nu stra oci dad lugar con iderable en razón de su 
atinada prácti ·a prof ional y de la elevación d u carác­
ter. Vida la uya qu deja en la memoria de todos los 
que le conocí ron el jemplo del a. iduo trabajo y d la 
abnegación, el recu rdo de una larga carrera médica es­
trictam nte aju ' tada á 10s precepto.~ de la moral profesio­
nal, de una conducta cuya lealtad le aseguró á la vez la 
simpatía y la e timación de sus cliente , el respeto y la 
más sincera con ideración de su colega . 

Practicante en l hospital de Santa. Bárbara de esta 
ciudad, donde d . mp ffaba el pu to de farmacéutico, cú­
pol , al par que al médico titular y á todos lo practi­
cante. de ala y sirvient . , en la t rrible epidemii:t dP- :fiebr 
tifoid a de 1 65 pagar su tributo al contagio, iendo uno 
de los pocos sobr vivi nte d -pué:s c1 larga lucha ntre 
la vida y la mu rte. 

En la guerra d 1 Pacífico irvió en las ambulancia.· 
lrn ta 1 regre. o, á Lr~ Paz, del último d lo. enfermo , no 
.·in habér. ele pr ntado, n 1 cur. o d la cam-pafla, una 
de sa. si uacion de v rdad ro onfii to ntre do~ d be­
r ,·, qu d :finió, igui ndo lo. impulsos d su rorazóu y n 
la sugé.'tion . d 1 amor propio, qu dándo. hasta el fin 
al lado d los q □e sufrían. 

Solicitado n má. d una o ·asión, par el . emp fün una 
l':'Ít ,dr, n nu stra Facultad d M dicina no < ptó, por 
qu s gún d ·ia 1 f'On xc 8Íva mode. tia, no. n ·on raba 
:sufi ·i nt ro nt pr parado par.'.! dominar ·i rta difi ultad s 
de la ns ñanza. 

orno hay_ si mprc> en toda p rsona, d grnnd 6 
•hi •a tnlla Hpirituf\l un je psic0l6gi ·o, UlléL pa. ión d 

inclinacion s n d lT~dor el la cual . agrupan . u . r 
tnutf'. unlidad s, hnbo en 1 Dr. on ·tnntino Doria 
dint s e ntro d atrcci6n y cond n.·acion s radicada ~ n 
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el ntranable amor {L sus hermanos y á sus enfermos, so­
bre todo á los del ho pital, á quiene dedicó, por más d 
20 _atlos, u celo ilustrado y los tesoro de bondad íJUe 
abrigaba su corazón. A la cabecera del enfermo, no des­
deiló la teoría como antorcha iluminadora de la práctica, 
pero di.6 marcada preferencia á ésta sobre todas las nove­
~erías terapéutica , por ser secular herencia acumulada por 
mnumerables generaciones trasmitida como fruto de la ob­
serba~ió~ ? de la experi~ncia, para bien del arte médica, 
refugio ultuno de toda sana doctrina y seguro provecho 
para el enfermo: siguió, en verdad, la tradición hipocrática. 

Firme en sus convicciones políticas y religiosas, vum­
plió iempre con entera rectitud sus deberes cívico sin 
temor á tantas sugestiones, de odio 6 de recompen a.. , de 
tan grave peso en los espfritus alto-peruanos. En cuanto 
á lo religioso no concebía él e e divorcio herético con la 
medicina, sino c0mo hijo de preocupaciones de la juventud 
ávida de singularizarse por cualquiera medios, sobre todo 
por la negación de las ideas perennes, aceptadas por toda 
la humanidad. No comprendía ese vulgari mo, tan común 
entre nosotros, que cree al médico, por nece idad ineludible 
de sus estudios, como á materialista y ateo, pués según 
los necios la verdadera sabiduría consi te en negar toda 
creúncifi religiosa, aceptando como verdad solamente todo 
aquello que se mira con los ojos y se toca con las manos. 
¿Qué necesidad hay de que la ciencia, la r ligión y lapo­
lítica se antagonicen cuando t ienen y tendrán siempre :fi­
nalidades distinta ·? 

( Collti111wrá). 

3 de Febrero. 
Como de cos;tumbre, en homenaje á esta gloriosa efe­

méride, el Instituto Médico Sucre celebró su se ión püblica 
anual, ante numerosa como . lccta con 'Ul'l' 'ncia, habiéu­
do:-;P l':-.c:uchado eon marcado int 'l'<~s la importante memo1·in, 
lei<la por su Prt>sidentc Dr. l\lnnucl Cu<-llnr, así c:unH1 ta 
amena c.:onferenci,t el 1 socio Dr. Jaime Mentloza,. 

Nota saliente fué la kcturn, de la csc¡u ltt del :-;cilo1· 
Néi..tor 8ainz, dirigida, al Im,tituto remitiéndole la suma d 
Bs. ~,,000 para la <8 'c.·ción de 8 •roterapia> <1ue ac.:tualmentc 
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organiza esa a ociación; envió igualmente dos hermo~as º?· 
lecciones de mariposas del Acre para el museo de h1 tona 
natural. El públi,~o quedó gratamente impr.'=:sionado, por 
ese generoso arranque de patriotismo y asociandose a los 
miembros del Instituto tributó al · sefior Sainz un voto de 
gratitud y de aplauso. 

Mesa Directiva. 
El Instituto, cumpliendo una prescripción reglamenta-

ria ha renovado su mesa directiva, en la siguiente forma: 

Presidente-Dr. Manuel Ouéllar. 
Tesorero-Dr. Sixto Rengel. 
Secretario-Dr. Demetrio Gutiérrez. 

Socio Honorario. 
Por unanimidad de votos y con verdadero beneplácito, 

ha sido nombrado Socio honorario del «Instituto Médico 
Sucre1> el sefior Néstor Sainz que con tanto desinterés y 
entusiasmo ha cooperado al engrandecimiento de esta so­
ciedad. 

Nuestra Revista. 
Por causas ajenas á nuestro deseo y buena voluntad, 

ha dejado de publicarse algun tiempo. 
Hoy que reanuda su labor, promete á sus lectores y 

colegas de la nación, puntualidad y perseverancia. 

Observaciones Meteorológicas. 
Desde el próximo número, las publicaremos sin falta 

alguna. 

Salutación. 
La enviamos muy cumplida á nuestro colega el Dr. Jo­

sé María Araujo, que de regre o de Buenos Aires se encuen­
tra entre nosotros por poco tiempo, para retornar á ocupar su 
puesto de Médico Cirujano de la Comisión demarcadora de 
límites con el Brasil. El Dr. Arauja ~e ha incorporado al 
seno de la ociedad, habiendo leido un intere ante trabajo en 
un?, de las últimas sesiones, que pubUcaremos oportunamente. 

Dr. Jaime M.endoza. 
Este nuestro e~timabl colega ha marchado al orte, 

11 vado por asuntos profesionales; le c.lc~éainos bu n vjaj 
y pronto regreso. 
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S ERVICIO DE VACUNA 

Se vacun a torlos ]oR díaR de horaR 1 á 3 p. rn . 
con excepció 11 de loR día8 fe ri ados, en el ]ocal del 
ln Rti t 11to, Ca ll e Ra 11 A lbe rto. 

AVISO 

V neas con t er11 er o8 de tl'eR m eseR á 1111 a 110, 
Re 11 ecesita en el C< lustituto Médi co S ucre» ( Sec­
ció 11 <l e Vacun a ) ; Re paga.11 buenos precios. 

Con 3 hasta 7 Plldoras, en un dla ó ménos, el 

evita 
y cura el 

CORIZA de los YO 

XN de la ACADEMIA de ME01c,rv 
~V ~q 

o~,. Las Auténticas e~ 

~ ... A ..... ~;---~---.-.-.-~-~-~-.-~-----■ ~-S'l : 1aH1I1]J;f ffl:J!~mD;J1] \; 
de PAR.IS (2 ll 6 al dia) ~ 

~~venikn 
Exíjanse la Firma y el Rótulo verde 



SENOR DOCTOR 
Sírvase recetar en fumigaciones 

las PoLvos EXIBAAD 
(Remed.'o de Abisinia Exibard) 

que alivian instantáneamente 
el Asma. 

Para Hitar las fal ·lficacionaa ✓ . # _ 
1 

L) 
u jása la lirma ~ a~~ 

VINO ARDUO 
Medicamento - Alimento, el más poderoso Regenerador 

prescrito por los Médicos. 

CARNE-QUINA 
En los casos de: Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

H. FERRÉ, BLOTTIERE & Cic, 102, r. Richelieu, Paria y on todas Farmacias. 

Af acciones Sifilíticas 
Vicios de la Sangre 

LOS PRODUCTOS VERDADEROS 
son prescritos por los Primeros Médicos 

hijm las firmas Dr GIBERT y BOUTIGNY 
L. AUGENDRE, Sucesor de BOUTIGNY-DUHAMEL 

DESCONFÍESE de lu IMITACIONES. 


